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La  escena  es  en  Trillo. 


I 


Tomasa. 

Lucia. 


Tomasa. 


Lucia. 

Tomasa. 


agio  UNICO. 


Sala  con  varias  puertas. 


ESCENA  PRIMERA. 


Tía  Tomasa. — Lucia. 


Qué  decíamos,  Lucía? 

Decíamos,  madrina,  que  todo  está  preparado 
para  la  boda,  y  que  dentro  de  un  par  de  horas 
estaré  casada  con  Juanito  vuestro  sobrino. 
Justamente.  Ahora  digo  que  como  hace  ya  cin¬ 
co  años  que  nada  sé  del  calavera  de  mi  marido, 
tengo  suficientes  motivos  para  tenerle  por 
muerto,  y  me  hallo  en  libertad  para  disponer 
de  mi  hacienda  del  modo  que  mejor  me  parez¬ 
ca.  Juan  y  tú  sereis  mis  herederos.  Por  de 
pronto  os  cederé  esta  posada,  la  mas  concurri¬ 
da  de  Trillo  durante  la  temporada  de  los  baños: 
quiero  vivir  con  tranquilidad... 

Qué  buena  sois,  madrina. 

Como  seas  mujer  de  bien,  seré  para  tí  una  se¬ 
gunda  madre.  No  olvides  lo  que  te  tengo  encar¬ 
gado  acerca  de  los  bañistas...  basta  ser  insen¬ 
sible  á  sus  halagos. 

No  tengáis  cuidado,  que  no  haré  mucho  caso  de 
ellos;  os  lo  juro. 


Lucia. 


Tomasa. 
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No  hay  que  jurarlo;  basta  prometerlo.  También 
me  prometes  querer  mucho  á  tu  marido? 

Lucia.  No  hay  qne  hablar  sobre  el  particular;  cumpliré 
con  mi  deber. 

Tomasa.  Muy  bien.  La  boda  es  á  las  doce,  con  que  no 
tienes  tiempo  que  perder.  Yé  á  vestirte.  (Saca 
del  bolsillo  un  cuaderno  y  se  lo  entrega  á  Lu¬ 
cía.)  Toma;  estas  son  las  instrucciones  conyu¬ 
gales  que  yo  misma  he  escrito  para  que  á  todas 
las  horas  del  dia...  y  de  la  noche  tengas  presen¬ 
te  tus  deberes  de  esposa.  Te  recomiendo  muy 
particularmente  todo  lo  relativo  al  artículo  sesto 
que  trata  de... 

Lucia.  (Leyendo.)  «La  madre  culpable;  papel  de  la 
Condesa.» 

Tomasa.  Eli!.,  qué  es  lo  que  dices?...  No  es  eso.  (La  co¬ 
ge  el  cuaderno  y  la  entrega  otro.)  Esté  es  el  que 
te  corresponde.  (Aparte.)  Atolondrada!...  la 
liabia  dado  el  papel  que  represento  mañana. 
(Alto.)  Pero,  en  dónde  está  el  novio! 

Lucia.  No  hay  que  preguntarlo;  en  la  cocina.  En  un 
dia  de  boda!  Si  habrá  olvidado  que  se  casa? 

Tomasa.  Es  capaz  de  ello.  Que  llamen  á  Juanito. 

Lucia.  (Adelantándose.)  Señor  Juan,  señor  Juan! 

Juan.  (Dentro.)  Ya  voy,  ya  voy. 

ESCENA  II. 

Los  mismos. — Juan. 

Juan.  Quién  me  llama? 

Tomasa.  Yo;  pero  cómo!  aun  no  estás  vestido? 

Juan.  Como  que  no  he  tenido  otra  cosa  que  hacer! 
Y  mi  obligación? 

Tomasa.  Permite  que  te  diga... 

Juan.  Sé  lo  que  me  vais  á  decir.  Con  el  protesto  de 
que  me  caso  hoy,  quisierais  que  no  me  ocupase 
mas  que  de  la  boda  y  de  la  novia... 

Tomasa.  Lucía  estará  dispuesta  dentro  de  media  hora. 

Juan.  No  la  haré  esperar;  descuidad.  Vengo  del  co¬ 
medor...  <[ué  perspectiva  tan  encantadora!  Qué 
cosa  tan  bella  es  el  comedor!  Cómo  habla  al 


Tomasa. 

Juan. 


Tomasa. 

Juan. 


Tomasa. 

Juan. 


Tomasa. 
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entendimiento...  al  estómago  sobre  todo!  Cuán¬ 
ta  elocuencia  se  halla  en  él!...  Pero  apropó¬ 
sito...  Cómo  me  gusta  ver  á  aquel  señorón  que 
viene  á  los  baños  á  curar  de  su  gordura,  y  á 
quien  tanto  gustan  los  platos  fuertes!...  Cómo 
come!...  pero  no  por  eso  deja  de  obsequiar  en 
la  mesa  á  aquellas  dos  señoras  que  llegaron 
ayer  en  la  misma  diligencia  que  aquel  buen 
mozo...  Yo  lie  notado...  pero  no  quiero  ser 
murmurador... 

Vamos,  sobrino. 

Voy  corriendo.  Un  vistazo  á  la  bodega  y  una 
vuelta  á  la  cocina,  y  soy  de  V....  es  decir  de 
Lucía...  para  siempre  de  Lucía.  (Hace  como 
que  se  vá  y  vuelve  J  Pero,  tia  qué  teníais  ayer? 
Qué  tenia? 

Sí;  ayer  noche,  cuando  os  ibais  á  acostar.  Al 
pasar  por  delante  de  la  puerta  de  vuestro  cuar¬ 
to  os  oí  quejar;  llorabais  y  decíais:  «Oh  Dios 
mió!  dadme  fuerza  para  herirá  mi  esposo.» 
(Turbada.)  Con  que  me  oíste?...  estaría  so¬ 
ñando. 

Sí,  soñando;  á  mí  no  se  me  engaña...  Adiós, 
Lucía;  hasta  luego:  qué  bonita  pareja  haremos, 
yo  con  mi  vestido  nuevo  y  tú  con  la  saya  de 
muselina  de  lana  y  el  pañuelo  de  crespón  de  la 
India! 


ESCENA  III. 


Tomasa. — Lucía. 


Aqui  viene  parte  de  nuestros  huéspedes...  Ah, 
ah!  son  las  dos  señoras  y  el  señor  Metieses.. . 
Ahora  comprendo  la  razón  que  ha  tenido  este 
viejo  verde  para  mudar  de  nombre  al  llegar 
aqui,  y  por  qué  me  ha  encargado  el  secreto.  Vá¬ 
monos,  Lucía;  no  debes  tener  á  la  vista  seme¬ 
jantes  ejemplos. 


ESCENA  SV. 


Doña  Sara. — Doña  Clara. — Meneses. 

Meneses.  (Mirando  d  la  puerta  por  donde  sale  Tomasa.) 

Eh!  despacio,  señora  Tomasa...  no  olvidéis  la 
cabeza  de  jabalí...  me  lo  habéis  prometido... 
(Se  va.  Doña  Sara  y  doña  Clara  se  dirigen 
Inicia  su  cuarto:  Meneses  se  interpone.)  Un  ins¬ 
tante,  señoras:  deseo  saber  si  vuestros  rigores 
podrán  hacerme  desistir  de  mi  empresa...  he 
jurado  ser  vuestro  cabalier  servente...  asi  es 
que  os  seguiré  como  vuestra  sombra. 

Sara.  Esa  es  demasiada  bondad,  caballero...  mi  her¬ 
mana  y  yo  tememos... 

Meneses.  Nada  temáis.  Queréis  dar  un  paseo  en  coche,  á 
caballo?  Hablad;  mi  carretela  y  mis  caballos  es¬ 
tán  á  vuestra  disposición. 

Clara.  Seria  abusar... 

Meneses.  Vos  abusar!  Mandad  como  soberana  á  vuestro 
indigno  esclavo. 

Sara.  (Aparte.)  Me  aburre. 

Meneses.  Qué  hermosas  son! 

Sara.  Es  preciso  decirlo:  queremos  estar  solas. 

Meneses.  Quedar  solas!  Corriente;  muy  bien.  Preguntad 
al  médico...  estáis  enfermas,  al  menos  asi  lo 
creeis:  de  lo  contrario  no  hubierais  venido  á 
Trillo,  un  pueblo  sin  diversiones,  en  el  que  se 
carece  de  lo  mas  necesario... 

Sara.  (Interrumpiéndole.)  No  saldremos  hoy:  mi  her¬ 
mana  se  encuentra  algo  indispuesta,  y  creo  que 
el  reposo  le  será... 

Meneses.  El  reposo!...  Si  por  cierto...  veamos  qué  te- 
neis?  es  jaqueca,  vapores,  espasmo,  ataque  de 
nervios?  El  aire  libre  os  hará  provecho;  es  lo 
único. — (Llama.)  Prusiano!  (A  las  señoras.)  Es 
mi  cochero,  un  antiguo  soldado  de  los  ejércitos 
del  Rey  Guillermo,  (pie  vino  á  España  hace  diez 
años;  buen  muchacho:  habla  el  español  como 
un  distinguido  literato ,  y  las  demas  lenguas  de 
Europa  como  un  diplomático.  (Llama.)  Pru- 


siano!  Prusiano!...  Comirr  hof. (A  las  señoras.) 
Esto  es  aleman;  le  hablo  un  poco... 

Sara.  Caballero,  no  salimos;  no  querernos  salir. 

Meneses.  Saldréis...  yo  me  empeño  en  ello;  ó  al  menos 
si  os  quedáis  y  queréis  aburriros,  os  aburriréis 
conmigo. 

Clara.  (Riendo.)  Preferimos  aburrirnos  solas. 

Meneses.  Hola!...  sarcasmo  eh?...  No  me  dá  cuidado. 

Tengo  mucha  correa.  La  hora  de  los  baños  ha 
pasado,  y  es  preciso  hacer  algo  para  entretener 
el  tiempo.  Os  haré  compañía,  reiremos...  mur¬ 
muraremos... 

Sara.  En  ese  caso  tendremos  que  cederos  el  campo. 
[Le  saluda.) 

Meneses.  (Deteniéndola.)  Nada  de  eso;  aun  no  he  con¬ 
cluido.  No  queréis  salir?  No  queréis  hablar?  El 
juego  os  aburre?  Pues  bien,  leeremos. 

Clara.  Pretenderíais  abusar  de... 

Meneses.  Pretendo  curaros  de  vuestro  esplín.  Ya  lo  veis; 

á  todo  me  avengo.  (Llama.)  Mustafá!  Mustafá! 
Es  mi  ayuda  de  cámara;  vale  lo  que  pesa.  Le 
he  dado  ese  nombre  porque  fue  lacayo  de  Fuad 
Effendi  mientras  estuvo  en  Madrid.  Soy  apasio¬ 
nadísimo  á  los  turcos;  mucho  me  gustan  sus 
costumbres...  El  sabe  donde  están  mis  libros... 
Las  Memorias  de  un  Médico;  Martin  el  Expó¬ 
sito;  El  Patriarca  del  Valle...  He  traído  una 
biblioteca  selecta.  (Llama.)  Mustafá!..,  No  vie¬ 
ne...  No  soy  rencoroso;  dadme  palabra  de  no 
escaparos...  y  voy  á  buscar  libros... 

ESCENA  V. 

Doña  Sara. — Doña  Clara. 

Sara.  Qué  suplicio! 

Clara.  No  se  puede  aguantar... 

Sara.  Lo  tenemos  merecido  por  haber  venido  solas  á 
los  baños. 

Clara.  Si;  pero  yo  tengo  el  permiso  de  mi  marido. 

Sara.  Y  yo,  de  quién  le  tengo? 

Clara.  Te  puedes  quejar!...  Una  viuda  independien- 


-JO- 

te...  Ademas  nuestro  conflicto  cesará  pront  o: 
mi  marido  me  ha  prometido  estar  aqui  dentro 
ocho  dias...  y  se  guardará  muy  bien  de  faltar  á 
su  palabra. 

Sara.  En  nuestra  situación  una  semana  es  un  siglo. 

Clara.  Ocho  dias  de  libertad!  demasiado  pronto  pa¬ 
sarán. 

Sara.  Cómo  podremos  libertarnos  de  la  persecución 
de  ese  viejo  importuno?...  es  inaguantable. 

Clara.  ( Reflexionando.)  Cómo?  Voy  á  decirtelo...  cá¬ 
sate... 

Sara.  (Sonriendo.)  Es  verdad...  En  Trillo. 

Clara.  Quieres  deshacerte  hoy  mismo  del  amable  amo 
del  Prusiano  y  de  Mustafá?  Pues  á  tí  es  á  quien 
prefiere. 

Sara.  Qué  ocurrencia! 

Clara.  Como  mujer,  soy  inteligente  en  la  materia...  No 
te  le  envidio...  quieres  poner  coto  á  sus  impor¬ 
tunidades?  Es  preciso  oponerle  alguno...  Oye: 
la  casualidad  nos  ha  hecho  viajar  con  un  joven 
amable...  Es,  según  nos  ha  dicho,  secretario  de 
un  Gobierno  político...  Su  categoría  impondrá 
á  los  atrevidos.. .  (Sintiendo  á  don  Gustavo.) 
Por  allí  viene.  La  suerte  nos  le  envía;  voy  á  es- 
plicarmc...  y  á  manifestarle... 

Sara.  (Deteniéndola.)  Clara,  qué  vas  á  hacer? 

Clara.  (En  tono  trágico.)  Buscar  quien  nos  vengue,  ó 
perecer. 

ESCENA  VI. 

Los  mismos. — Don  Gustavo. 

Gustavo.  (Después  de  saludar.)  Lo  creeréis,  señoras?  el 
tio  de  quien  he  hablado  y  que  creía  hallar  aquí; 
ese  tio  desconocido  en  cuyo  obsequio  me  dispo¬ 
nía  á  beber  unos  cuantos  vasos  de  agua  natural, 
ese  tio  no  está  en  Trillo.  Y  sin  embargo  estába¬ 
mos  citados  aquí...  Tengo  que  preguntar  al 
ama  si  el  correo...  Pero  qué  tenéis?...  quizá  os 
habré  incomodado. 


Clara. 

Gustavo. 

Clara. 

Gustavo. 

Clara. 


Gustavo. 


Clara. 

Gustavo. 

Clara. 

Gustavo. 

Clara. 


Gustavo. 

Sara. 

Clara. 
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Nada  de  eso,  todo  lo  contrario;  la  casualidad 
nos  favorece,  y  quisiéramos  rogarle...  • 

Rogarme?  Tendré  la  dicha  de  poderos  servir  en 
algo? 

Pero  quizá...  vuestros  negocios  os  llamarán  á 
otra  parte. 

Disponed  de  mí,  señora. 

Sin  duda  habréis  reparado  en  uno  de  los  bañis¬ 
tas  hospedados  aquí...  hablador  sempiterno... 
pesado.... 

Que  se  llama  Redondo?  Sí;  por  cierto  que  se 
parece  mucho  al  retrato  que  me  han  hecho  del 
tio  que  busco. 

Ese  Redondo  nos  ha  hecho  el  honor  de  distin¬ 
guirnos... 

Ya  lo  he  notado.  Eso  prueba  su  buen  gusto. 
(Haciendo  una  reverencia.)  A  pesar  de  eso,  de 
muy  buena  gana  le  dispensaríamos  de  sus  ob¬ 
sequios. 

Y  querríais  deshaceros  de  él? 

Justamente.  Para  conseguirlo  habíamos  pensa¬ 
do...  ( Doña  Sara  le  hace  señas.)  quiero  decir, 
había  pensado  una  cosa.,,  me  había  parecido... 
vais  á  tenerme  por  loca...  ó  al  menos  por  estra- 
vagante...  pero  las  circunstancias  son  apura¬ 
das...  os  lo  juro...  he  creído  que  tendríais  la 
bondad  de  tomaros  esa  molestia. 

(Riendo.)  Yo,  señora! 

(Aparte.)  Qué  loca! 

(A  Gustavo.)  La  idea  os  parecerá  singular... 
importuna  quizá...  pero  en  resumidas  cuentas 
solo  es  una  chanza...  Es  preciso  que  os  toméis 
la  molestia  de  pasar  por  esposo  de  mi  hermana. 
Pero... 

(Aparte  ácloña  Sara.)  Déjame  hacer...  soy  tu 
apoderada. 

No  es  mas  que  eso?  Esa  elección  me  honra  so¬ 
bremanera  ,  y  yo  soy  quien  debe  estar  agrade¬ 
cido.  Sin  embargo,  debo  hablaros  con  franque¬ 
za  ;  estoy  casado  ,  y  mi  mujer  debe  llegar  aquí 
de  un  momento  á  otro. 

Ya  lo  sabia  mi  hermana ,  y  esa  es  nuestra  única 
disculpa. 


Gustavo.  Nada  hay  en  eso  de  particular,  ni  de  difícil; 
consiento  de  muy  buena  gana. 

Clara.  Nuestro  perseguidor  Redondo  vendrá  luego  :  la 
ocasión  es  oportuna...  y  si  queréis  creerme,  no 
hay  que  diferir  la  venganza. 

Gustavo.  Os  entiendo...  sereis  servida  como  deseáis.  Soy 
marido  de?... 

Clara.  Sara. 

Gustavo.  Y  mi  cufiada  se  llama?... 

Clara.  Clara. 

Gustavo.  Sara  y  Clara!...  Confiad  en  mí...  En  la  mesa 
vereis  el  resultado  de  nuestro  enlace. 

ESCENA  VII. 

Don  Gustavo,  solo. 


La  ocurrencia  es  peregrina.  Con  razón  me  ha¬ 
bían  ponderado  la  franqueza  que  reina  en  los 
baños.  Pero  si  Carolina,  que  es  un  poco  celo¬ 
sa...  Si  esta  chanza  no  fuese  de  su  agrado... 
Imposible...  ademas  escudado  con  mi  inocen¬ 
cia...  Pero  por  qué  se  le  antojó  que  yo  viniese 
en  diligencia  y  quedarse  ella  con  mi  carretela? 
Un  buen  mozo  está  espuesto...  Ese  tio  que  de¬ 
bía  encontrar  aquí ,  aunque  no  me  conoce  ,  tie¬ 
ne  formado  de  mí  muy  mal  concepto.  Cree  que 
soy  un  fatuo,  un  calavera... — Por  fortuna  tengo 
muy  bien  sentada  mi  reputación.  (Viendo  á  te¬ 
ñeses.)  Hola!  allí  viene  nuestro  hombre.  Empe¬ 
cemos  el  ataque  brusco. 


ESCENA  VIII. 

Don  Gustavo. — Meneses. 

Meneses.  No  puedo  mas!...  ni  siquiera  un  criado... 

(Deja  un  paquete  de  libros  sobre  la  mesa.) 
Buena  carga  !  Por  fortuna  mis  fuerzas  son  her¬ 
cúleas.  (A  don  Gustavo.)  Servidor  vuestro. 
( Mirando  á  todas  partes .)  No  veo  á  esas  seño- 


ras...  sin  duda  se  han  metido  en  su  cuarto... 
llamemos.  (Vaá  llamar  á  la  puerta  de  la  habi¬ 
tación  de  las  señoras.  Don  Gustavo  se  le  inter¬ 
pone .) 

Gustavo.  No  se  puede  llamar,  caballero. 

Meneses.  No  se  puede  entrar?  Os  chanceáis?  Ah,  ah! 
quién  lo  impide? 

Gustavo.  Yo. 

Meneses.  Vos? 

Gustavo.  Sí  señor;  yo.  Soy  marido  de  una  de  esas  seño¬ 
ras.  No  me  acomoda  que  á  mi  vista  un  estran- 
jero,  aunque  muy  apreciable ,  se  permita  obse¬ 
quiarla;  y  quisiera  merecer  de  su  fina  atención 
el  favor  de  no  perseguirla,  ó  que  me  honrase 
rompiéndose  la  cabeza  conmigo. 

Meneses.  Estoy  admirado!..  Pero  desde  cuándo  estáis  ca¬ 
sado? 

Gustavo.  He  previsto  esa  pregunta,  y  voy  á  contestaros. 

Debeis  saber  que  mi  casamiento  fué  la  conse¬ 
cuencia  de  una  grande  pasión;  el  desenlace  de 
un  amor  romántico,  ejemplar...  Amo  con  deli¬ 
rio  á  mi  mujer...  Esto  os  parecerá  estraño, 
pero  es  positivo...  A  fin  de  poderla  vigilar  á 
gusto,  adopto  algunas  veces  el  partido  de  íinjir 
que  no  soy  su  marido.  Cuando  llegué  á  este 
pueblo,  resolví  poner  en  ejecución  ese  medio; 
pero  vuestros  ataques  bruscos  me  han  obligado 
á  dejar  el  incógnito  marital  que  me  habia  im¬ 
puesto. 

Meneses.  Cada  vez  estoy  mas  admirado!  Pero  permitid 
que  os  pregunte  cuál  de  las  dos  señoras  es 
vuestra  esposa. 

Gustavo.  Cuál?  Caballero...  es...  (Aparte.)  Por  Dios  que 
no  me  acuerdo...  Sara...  Clara...  Hay  tanta  se¬ 
mejanza  en  estos  nombres...  (Alto,  titubeando.) 
Doña. .. 

Meneses.  Doña?... 

Gustavo.  ( Aparte.)  A  la  ventura...  (Alto.)  Es  doña 
Clara. 

Meneses.  (Aparte.)  Doña  Clara,  la  rubia;  muy  bien:  nada 
hay  perdido.,,  toquemos  retirada...  (Alto.) 
Siendo  así,  os  doy  mi  palabra,  caballero... 

justavo.  Basta,  basta. 
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Meneses.  Me  dirigiré  á  otra  parte.  A  un  hombre  como  yo 
que  tiene  quince  mil  duros  de  renta...  no  le 
falta  nunca  quien  admita  su  corazón.  (Aparte.) 
Este  lance  hará  ruido.  Qué  bien  hice  en  cam¬ 
biar  de  nombre!  (Alto.)  Estoy  á  vuestra  dispo¬ 
sición.  (V áse.) 

ESCENA  IX. 

Don  Gustavo,  solo. 

Ah,  ah,  ah!  El  buen  señor  Redondo  se  lia  por¬ 
tado  muy  bien.  Aquellas  señoras  quedarán  sa¬ 
tisfechas.  Veamos  si  la  señora  Tomasa...  por 
allí  viene. 


ESCENA  X. 


Don  Gustavo. — Tomasa. 


Gustavo.  Tía  llegado  el  correo  de  Madrid? 

Tomasa.  No  señor. 

Gustavo.  lía  venido  algún  nuevo  viajero? 

Tomasa.  No  señor. 

Gustavo.  (Aparte.)  No  sé  en  qué  consiste  esta  tardanza. 

Será  prudente  participar  á  Carolina  mi  nuevo 
casamiento?...  Es  una  necesidad...  Podría  sin 
querer  desbaratar  los  proyectos  de  mis  bellas 
aliadas.  (Alto.)  Tengo  que  confiaros  un  secreto, 
señora  Tomasa. 

Tomasa.  Un  secreto?  Qué  placer!  hablad. 

Gustavo.  Motivos  que  debo  callar  me  lian  obligado  a 
ocultar  que  soy  el  marido  de  una  de  esas  dos 
señoras  que  vinieron  conmigo  en  la  diligencia... 
Estos  motivos  lian  desaparecido,  de  consiguien¬ 
te  debo  manifestaros  que  doña...  doña  Sara  es 
mi  mujer. 

Tomasa.  Doña  Sara? 

Gustavo.  Sí  señora,  doña  Sara.  (Aparte.)  Creo  que  es 
ella. 

Tomasa.  Os  doy  la  enhorabuena...  es  una  señora  muy 


guapa...  Casi,  casi  estoy  tentada  á  pagaros  en 
la  misma  moneda  ,  revelándoos  también  un  se¬ 
creto...  y  de  pediros  un  favor. 

Gustavo.  Veamos.  De  qué  se  trata? 

Tomasa.  Vuestra  esposa  y  su  hermana  tienen  intención 
de  estar  aquí  mucho  tiempo? 

Gustavo.  No  lo  sé...  creo  que  sí. 

Tomasa.  Cómo!  No  lo  sabéis  de  cierto? 

Gustavo.  Nada  se  ha  resuelto  todavía. 

Tomasa.  Sabréis  que  aquí  tenemos  un  teatro  de  aficiona¬ 
dos...  esas  señoras  son  muy  discretas...  Si  pu- 
diérais  reducirlas  á  encargarse  de  algunos  pa¬ 
peles...  qué  adquisición  tan  famosa  para  nues¬ 
tra  sociedad! 

Gustavo.  En  efecto...  os  doy  palabra  de  empeñarme  con 
ellas.... 

Tomasa.  Falta  lo  principal.  Tal  cual  me  veis,  soy  fanáti¬ 
ca  por  la  comedia.  (Mira  ü  un  reloj  que  /¡abrá 
en  la  pared.)  Es  temprano.  Aquí  está  el  papel 
que  represento  mañana...  La  grande  escena  del 
acto  cuarto  es  muy  difícil...  desearía  que  tuvié- 
seis  la  bondad  de  hacérmela  ensayar...  con 
vuestros  consejos...  podría  yo  lucirme. 

Gustavo.  Y  cuál  es  el  título  de  la  pieza? 

Tomasa.  La  esposa  delincuente.  Es  un  drama  traducido 
del  francés,  por  supuesto  romántico,  inimita¬ 
ble...  qué  composición!  Yo  estoy  encargada  del 
papel  de  la  protagonista.  Qué  cosa  tan  hermo¬ 
sa!...  Con  que  tendréis  la  bondad?... 

Gustavo.  Veamos. 

Tomasa.  Son  tan  bestias  todos  los  de  mi  casa,  empezan¬ 
do  por  mi  sobrino!  Ni  siquiera  saben  que  Ter- 
sícore  es  la  reina  de  la  tragedia  y  Melpómene  de 
la  comedia...  Tomad  el  papel...  colocaos  allí... 
yo  aquí.  Sois  el  conde  de  Almaviva...  yo  soy  la 
Condesa...  Me  corregiréis  si  no  lo  bago  bien... 
Aquí...  (Le  apunlauna  página  del  manuscrito.) 

Gustavo.  (Leijenclo.)  «Señora,  mellan  dicho  que  pregun- 
tábais  por  mí.» 

Tomasa.  Con  mas  sequedad...  con  mucha  mas  seque¬ 
dad...  Tened  presente  que  be  faltado  á  mis  de¬ 
beres  de  esposa  y  que  estáis... 

Gustavo.  Conmovido...  Justamente:  estoy  enterado. 


(Lee.)  «Señora,  me  han  dicho  que  deseabais 
verme. » 


Tomasa.  (Tomando  el  papel.)  No  dice  así. 

Gustavo.  (í.o  vuelve  á  tomar.)  No;  pero  es  mejor  traduc¬ 
ción  y  debe  enmendarse...  es  favor  que  quiero 
hacer  al  traductor. 

Tomasa.  Está  bien,  asi,  con  fuerza:  ahora  yo.  ( Juan  se 
asoma  por  la  puerta  del  foro  y  se  queda  á  escu¬ 
char.) 


ESCENA  XI. 

Don  Gustavo. — Tomasa,  en  el  proscenio. — Juan,  escondi¬ 
do  detrás  de  la  puerta  del  foro. 

Tomasa.  (Recitando.)  «Me  ha  parecido  que  tendríamos 
aquí  mas  libertad  que  en  vuestra  habitación. » 

Gustavo.  (Le, endo.)  «Os  escucho:  hablad.» 

Tomasa.  (Idem  )  «Tomemos  asiento  ,  y  prestadme  aten¬ 
ción.» 

Gustavo.  (Idem.)  «Permaneceré  en  pié:  sabéis  que  cuan¬ 
do  hablo  no  puedo  estarme  quieto.» 

Tomasa.  (Siéntase,  suspira.)  «Se  trata  de  mi  hijo.» 

Gustavo.  (Idem.)  «De  nuestro  hijo!» 

Juan.  (Aparte,  escondido.)  Qué  es  lo  que  dicen?  Mi 
tia  tiene  un  hijo! 

Tomasa.  «Y  si  no  fuera  por  él,  hubiera  yo  solicitado  una 
entrevista  que  siempre  evitáis?  Pero  acabo  de 
verle  en  un  estado  que  dá  compasión.» 

Juan.  (Escondido.)  Leba  visto!...  En  dónde  estará 
metido? 

Tomasa.  (Recitando.)  «Aturdido,  lleno  de  pena  con  la 
orden  que  acabais  de  darle...  pero  qué  delito 
ha  cometido  mi  hijo  para  perder  el  cariño  de 

su  padre?» 

Juan.  De  su  padre!...  Por  ventura,  seria  este  caba 
llero  su  padre? 

Tomasa.  (Id.)  «Desde  que  perdimos  á  nuestro  hijo  se¬ 
gundo,  en  aquel  execrable  desafio...» 

Juan.  Otro  hijo!...  Cuántos  tiene  mi  tia? 

Gustavo.  (Animándose)  «Os  acordáis,  mujer  pérfida  ,  de 
lo  que  habéis  hecho!» 


17  - 


Juan.  (Id.)  Oigamos. 

Gustavo.  (Id.)  »Y  que  admitiendo  en  vuestros  brazos  á 
un  adúltero,  habéis  introducido  un  hijo  espú¬ 
reo  en  mi  familia!  » 

jTjüan.  (Id.)  Un  hijo  espúreo! 

Tomasa.  (Id.  Se  levanta.)  «Dejadme  huir.» 

Juan.  (Id.)  Quiere  escaparse!  Pero,  y  mi  boda? 

Gustavo.  (Id.  la  coje  bruscamente  del  brazo  y  la  hace 
sentar.)  «No,  no  os  escapareis  ;  no  os  sustrae¬ 
réis  á  los  remordimientos  que  os  causa  mi  pre¬ 
sencia.» 

Juan.  (Id.)  Ya  lo  entiendo:  ese  caballero  es  mi  tio... 
he  sabido  lo  bastante :  disimulemos.  (Váse.) 

Tomasa.  (Se  levanta.)  Qué  tal?  Os  ha  gustado?  lo  hago 
bien? 

Gustavo.  (La  devuelve  el  manuscrito.)  Divinamente:  sois 
la  madre  culpable  en  persona. 

Tomasa.  (Haciendo  una  reverencia. )  Caballero...  me 
aduláis...  ta)ito  favor... 

Gustavo.  Pero,  qué  ruido  es  ese?... 

Tom  asa.  Son  los  convidados  á  la  boda. 

Gustavo.  Tenemos  boda? 

Tomasa.  Si,  señor:  mi  sobrino  se  casa,  y  si  quisiérais 
honrarnos  con  vuestra  asistencia... 


ESCENA  XIX. 


D.  Gustavo. — Tomasa. — Lucia,  entrage  de  novia. — Con¬ 
vidados. 


Tomasa.  (A  Lucia.)  Pues  y  el  novio? 

Lucia.  (Suspirando.)  Siempre  en  la  cocina! 

Tomasa.  Que  vayan  á  buscarle. 

Gustavo.  ( Aparte ,  mirando  á  Lucia. )  Es  muy  linda! 

(Alto  acercándose  á  Lucia.)  Descuidarse  asi 
cuando  se  trata  de  unir  su  suerte  á  la  de  una 
persona  tan  digna  de  ser  amada! 

Yoz.  (Dentro.)  Aquí  está,  aquí  está! 

,  Gustavo.  (Mirando  á  Juan,  que  entra.)  Yaya  una  facha  de 
novio! 
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ESCENA  XIII 


Los  mismos. — Juan,  en  traje  de  boda. 

Juan.  Y  mi  lia? 

Tomasa.  Aquí  estoy.  Todo  está  dispuesto.  Tú  solo  fal¬ 
tabas. 

Juan.  (A  su  lia ,  mirando  á  D.  Gustavo.)  De  veras? 
No  habéis  mudado  de  parecer?... 

Tomasa.  Mudar  de  parecer!...  y  por  qué? 

Juan.  Quién  sabe...  (Ap.  á  su  tia.)  A  mí  no  se  me  en¬ 
gaña,  tia;  ya  lo  sabéis.  (Alto,  y  mirando  á  don 
Gustavo.)  Estáis  segura  que  nada  se  opone  á  la 
boda? 

Tomasa.  Estás  loco?  Vamos,  vamos  á  la  iglesia...  por  qué 
te  detienes? 

Juan.  Por  qué  me  detengo?...  La  sorpresa,  la  agita¬ 
ción  y  una  comida  de  veinte  cubiertos  que  aca¬ 
ban  de  encargarme  para  las  seis. 

Tomasa.  Vaya  una  disculpa!  No  tienes  quien  te  ayude? 

Juan.  (Con  ironía.)  No  quiero  que  nadie  me  ayude. 
La  advertencia  no  es  muy  oportuna... 

Criado.  (Entrando.)  El  señor  cura  está  esperando. 

Tomasa.  Ya  lo  oís,  Juanito. 

Juan.  Un  momento...  necesito  reflexionar,  hacer  un 
exámen...  Que  uno  de  estos  señores  se  encar¬ 
gue  de  acompañar  á  la  novia...  y  yo  voy  al  ins¬ 
tante.  (Aparte.)  Mientras  tanto  voy  corriendo  á 
consultar  al  escribano... 

Tomasa.  Qué  capricho! 

Juan.  lie  dicho.  (Señalando  á  D.  Gustavo.)  Es  pre¬ 

ciso  también  que  el  señor  se  esplique  delante 
de  la  familia.  Es  esta  boda  de  su  gusto?  aprueba 
lo  estipulado  con  mi  tia  respecto  á  esta  po¬ 
sada?... 

Gustavo.  (Itiendo.)  Yo? 

Juan.  Vos. 

Tomasa.  No  te  entiendo.  Qué  es  lo  que  quieres  decir? 

Juan.  Sé  lo  que  digo:  yo  me  entiendo.  Si  consentís, 
(A  I).  Gustavo.)  acompañad  á  mi  novia. 

Gustavo.  Con  mucho  gusto.  (Dá  la  mano  á  Luisa.) 


Tomasa. 

Juan. 


Carol. 


Juan. 


Carol. 

Juan. 


Carol. 

Juan. 

Carol. 

Juan. 

,  Carol. 
I  Juan. 

Carol. 
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(A  Juan.)  Has  perdido  el  juicio? 
f Aparte  á  su  tia.)  Tengo  motivos  poderosos... 
que  no  debéis  ignorar...  todo  lo  sé.  (Alto A  Es¬ 
taré  en  la  iglesia  antes  que  la  boda...  Hasta 
luego,  Lucía:  cuidado...  (Váse.) 

(Los  convidados  salen  precedidos  de  la  novia ,  á 
quien  acompaña  D.  Gustavo.  Carolina  entra 
al  mismo  tiempo  con  sombrero  y  velo :  al  ver  á 
D.  Gustavo  queda  admirada  J 

ESCENA  XIV. 

Carolina. — Doncella. 

Es  ilusión?  Gustavo,  mi  marido,  vá  á  casarse 
con  una  linda  joven...  qué  es  esto!...  pronto  lo 
sabré.  (A  la  doncella.)  Preguntad  cuál  es  el 
cuarto  de  don  Gustavo  de  Castro.  (Váse  la  don¬ 
cella.) 


ESCENA  XV. 

Carolina. — Juan,  presuroso. 

(Para  sí. )  La  boda  vá  despacio ;  tengo  tiempo 
de  ver  al  escribano...  ademas,  puesto  que  dá 
su  consentimiento  y  que  todo  lo  aprueba... 

Sois  de  la  casa? 

Soyelgefe...  de  cocina  para  serviros...  si  es 
que  estáis  en  ayunas. 

Muchas  gracias.  Decidme,  qué  boda  es  esa  que 
he  visto  salir  de  aquí? 

Esa  boda?...  es  la  mia. 

Cómo  ocupa  vuestro  puesto  al  lado  de  la  novia 
un  caballero? 

Porque  es  mi  sustituto. 

(Sonriendo.)  Con  que  teneis  sustituto? 

Sí,  señora;  pero  sin  ejercicio...  á  mí  no  se  me 
engaña.  Ese  caballero  no  puede  casarse  todos 
los  días:  ya  está  casado  con... 

Ya  lo  sé. 


Juan. 

Carol. 

Juan. 

Carol. 

Juan. 

Carol. 

Juan. 


Carol. • 
Juan. 


Carol. 

Juan. 


Carol. 


Juan. 


Carol. 

!)onc. 

Carol. 


Sabéis  que  está  casado?...  Conocéis  á  su  mujer? 
Muchísimo. 

(. A p.)  Buen  hallazgo!  Así  sabré  los  pormeno¬ 
res...  (Alto.)  Fue  casamiento  de  inclinación? 

Sí  señor,  os  lo  juro. 

Dicen  que  el  marido  es  un  perillán...  No  es 
verdad? 

Se  engañan. 

(Ap.)  Según  veo  yo  era  el  único  que  ignora¬ 
ba...  (Alto.)  Pero  cómo  sabéis  que  mi  tia?... 
estrañareis  que  ese  caballero  sea  mi  lio. 
[Sorprendida.)  Vuestro  tío!...  don  Gustavo  de 
Castro? 

Ah!  ese  es  el  nombre  por  el  que  le  conocéis?... 
Será  supuesto.  Esa  clase  de  gente  muda  de 
nombre  como  de  camisa.  Sí ,  señora;  ese  caba¬ 
llero  es  mi  tio,  es  decir  el  marido  de  mi  tia. 
Estáis  soñando? 

Yo  soñar!...  Señora  mia...  Para  soñar  es  pre¬ 
ciso  estar  dormido.  Y,  quién  podrá  dormir  es¬ 
tando  á  vuestro  lado?... 

(Ap.)  Si  este  hombre  no  es  loco,  no  sé  qué 
pensar. 

Con  vuestro  permiso  me  voy  á  la  iglesia...  no 
sea  que  casen  á  mi  tio  con  mi  novia...  bastante 
parentesco  tiene  ya  conmigo! 

ESCENA  XVI. 

Carolina  . — Doncella  . 

Estoy  confusa...  esto  me  parece  un  sueño...  y 
nadie  á  quien  preguntar! 

(Entra.)  Señora,  acabo  de  ver  al  señor  de  Me- 
neses,  vuestro  tio;  viene  al  instante. 

Gracias  á  Dios!...  Saldré  de  dudas. 
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ESCENA  XVII. 


Carolina  . — Meneses. 


Meneses.  (Con  alegría.)  Querida  Carolina!  sobrina  mia! 


qué  ganas  tenia  de  verte!  Un  abrazo.  (La  abra¬ 
za.)  Cada  dia  mas  linda!  El  matrimonio  no  lia 
disminuido  tu  hermosura.  Pero,  y  el  calavera 
de  tu  marido?  Creí  que  vendría  contigo. 


Carol.  Mi  marido?  Me  ha  tomado  la  delantera...  está 
aquí.  No  le  habéis  visto? 

Meneses.  Está  aquí?  Desde  cuándo? 

Carol.  Hace  dos  dias:  aun  no  he  podido  hablarle...  le 
he  visto  de  lejos  acompañando  á  una  novia... 
Meneses.  Te  has  equivocado.  El  que  has  visto  con  la  no¬ 


via  es  el  marido  de  una  señora  joven  y  linda, 
llamada  doña  Sara,  con  quien  ha  venido  á  los 
baños. 


Carol.  (Con  impaciencia.)  Parece  que  todos  están  de 


acuerdo  para  hacerme  perder  el  juicio.  En  este 
mismo  sitio  un  especie  de  loco  acaba  de  decir¬ 
me  que  Gustavo  es  marido  de  su  tia ;  y  ahora 
vos  queréis  hacerme  creer  que  está  casado  con 
una  doña  Sara,  de  quien  nunca  he  oido  hablar. 


Meneses.  Él  mismo  me  lo  ha  dicho. 

Carol.  Él? 

Meneses.  Como  soy  Meneses.  Apropósito ;  debo  advertir¬ 
te  que  aquí  estoy  bajo  el  nombre  de  Redondo. 
Carol.  A  qué  viene  esa  mudanza  de  apellido? 

Meneses.  Es  medida  prudente.  Siempre  hago  lo  mismo 
en  los  baños...  mi  carácter,  mi  afición  á  la  ga¬ 


lantería...  Pero  silencio;  alguien  viene.  Es  la 
huéspeda...  habla  mas  que  una  cotorra. 


ESCENA  XVIII. 


Los  mismos. — Tomasa . 


Tomasa.  (Asustada.)  He  recorrido  toda  la  casa  y  nada 


Ño ;  desde  que  el  mundo  es  mundo  no  se  ha  vis¬ 
to  otra  cosa  igual... 
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Meneses.  Qué  ha  sucedido,  señora  Tomasa? 

Tomasa.  La  cosa  mas  rara...  Estoy  desesperada...  qué 
dirán!...  El  novio  ha  desaparecido! 

Meneses.  Vuestro  sobrino?  Es  singular!...  Esta  señora 
acaba  de  llegar,  y...  os  la  recomiendo  muy  par¬ 
ticularmente. 

Tomasa.  (Saludando.)  Aunque  no  tengo  el  honor  de  co¬ 
nocer  á  la  señora... 

Carol.  (/I  Tomasa.)  Pero  conocéis  al  que  ha  acompa¬ 
ñado  la  novia  á  la  iglesia? 

Tomasa.  Vaya  si  le  conozco!  no  hace  mucho  tiempo,  es 
verdad  ;  pero  no  importa  :  es  amable,  compla¬ 
ciente  ,  buen  mozo...  pues;  y  su  mujer?  Qué 
hermosa  pareja! 

Carol.  También  lk  conocéis? 

Tomasa.  Vive  en  esta  casa;  es  doña  Clara. 

Carol.  Doña  Clara!  Vaya,  ya  tenemos  otra... 

Meneses.  ( A  Tomasa.)  Os  equivocáis,  es  Sara  y  no  Clara. 

Tomasa.  Perdonadme;  sé  muy  bien  lo  que  digo. 

Meneses.  Y  yo  tengo  motivos  poderosos  para  saber  que 
es  doña  Sara. 

Carol.  Van  á  disputar  para  saber  cuál  de  las  dos  es  la 
mujer  de  mi  marido.  Esto  es  inaguantable. 

Tomasa.  Qué!...  Decís  que  sois  mujer  de?... 

Carol.  De  don  Gustavo  de  Castro. 

Meneses.  De  eso  respondo  yo. 

Carol.  (A  Tomasa.)  Qué  fin  os  habéis  propuesto  con 
decirme  que  Gustavo  está  casado  con  doña 
Clara? 

Tomasa.  (Con  dignidad.)  Él  mismo  me  lo  lia  manifesta¬ 
do  :  ademas  hay  ciertas  familiaridades  que  solo 
entre  marido  y  mujer...  Señora,  yo  no  be  falta¬ 
do  nunca  á  la  verdad. 

Carol.  ( Apesadumbrada .)  Esto  es  demasiado!...  Tio, 

disimulad.  (A  Tomasa.)  Cuál  es  mi  cuarto? 

Tomasa.  (Abre  una  puerta.)  (Ap.)  Qué  es  lo  que  tiene? 
(Alto.)  Podéis  pasar  adelante. 

Carol.  (Al  salir.)  Que  venga  mi  doncella. 

Meneses.  Hasta  luego,  Carolina. 

Tomasa.  Voy  á  ver  si  encuentro  al  dichoso  novio.  ( Váse .) 
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ESCENA  XIX. 

Meneses,  solo . 

Aquí  hay  algún  enredo  !  Mejor ;  nos  divertire¬ 
mos.  Ah,  ah!  Aquí  vienen  mis  dos  pérfidas 
amigas.  ( Doña  Clara  y  doña  Sara  entran  por  la 
puerta  del  foro  y  se  meten  en  su  cuarto .  Mene¬ 
ses  las  saluda.)  Todavía  les  dura  el  enojo...  no 
desmayo  por  eso...  Una  de  ellas  es  soltera,  ó  al 
menos  su  marido  no  está  aquí. 

escena  xx. 

Meneses. — Don  Gustavo. 

Gustavo.  (Entra  con  precipitación.)  He  visto  mi  carretela 
á  la  puerta;  de  consiguiente  mi  mujer  debe  de 
estar  aquí. 

Meneses.  No  os  equivocáis;  acaba  de  entrar  con  su  seño¬ 
ra  hermana. 

Gustavo.  Su  hermana?  Os  equivocáis,  señor  Redondo;  no 
tiene  ninguna. 

Meneses.  Por  cierto  que  la  chanza  es  oportuna...  y  con¬ 
migo. 

Gustavo.  No  me  chanceo.  De  quién  habíais! 

Meneses.  Buena  pregunta!  De  doña  Sara  vuestra  esposa. 

Gustavo.  (Riendo.)  Ah!  Ya  entiendo.  No  se  trata  de  eso, 
señor  Redondo. 

Meneses.  Cómo!  Pues  qué?... 

Gustavo.  Os  hablo  de  Carolina;  de  mi  esposa. 

VIeneses.  ( Asombrado .)  Carolina?  La  conocéis?  Por  ventu¬ 
ra  seria  también  mujer  vuestra? 

Gustavo.  Hace  dos  años  que  estamos  casados...  (Aparte.) 

Ya  he  avisado  á  aquellas  señoras  que  iba  á  di¬ 
mitir  el  cargo  de  marido  honorario ;  con  que 
asi...  (Alto.)  Pero  tened  la  bondad  de  decirme 
cuál  es  el  cuarto  de  Carolina;  estoy  deseando 
abrazarla. 

eneses.  Caramba,  y  qué  deprisa  vais!...  Pues  bien,  ca- 
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ballcro,  osla  es  la  puerta  de  su  cuarto;  pero  uo 
entrareis.  Me  opongo  en  nombre  de  las  buenas 
costumbres.  Contestadme,  señor  marido  uni¬ 
versal.  Cómo  es  que  os  habéis  declarado  esposo 
de  doña  Sara  y  de  doña  Clara  y  «pie  ahora  in¬ 
tentáis  hacerme  creer  que  estáis  casado  con 
Carolina  mi  sobrina? 

Gustavo.  ( Sorprendido  y  con  alegría.)  Vuestra  sobrina! 
Con  que  sois?... 

Meneses.  Ya  no  es  tiempo  de  finjir.  Sí  señor;  soy  Molie¬ 
ses,  el  lio  de  Carolina  Meneses...  su  protector 
natural...  no  entrareis  en  su  cuarto  mientras 
yo  viva. 

Gustavo.  ( Lleno  de  gozo.)  Qué  es  lo  que  oigo!  Con  que 
sois  el  tio  que  yo  esperaba?  Soy  Gustavo  ;  vues¬ 
tra  sobrina  es  mi  mujer...  Dadme  un  abrazo 
querido  tio. 

Meneses.  Yo  abrazar  á  un  bigamo!...  No  lo  permita 
Dios! 

ESSSKA  XXI. 


Los  mismos. — Juan,  com  iendo . 


Juan.  Socorro,  socorro!  El  médico!  Mi  pobre  lia  se 
muere.  Impaciente  con  mi  tardanza  la  ha  dado 
un  insulto  en  medio  de  la  calle...  aquí  la  traen 
sin  conocimiento...  (Viendo  á  don  Gustavo.)  Es- 
tais  aquí....  os  encuentro  muy  á  propósito... 
si  no  tenéis  un  corazón  de  pedernal...  id  á  so¬ 
correr  á  vuestra  esposa... 

Gustavo.  Mi  esposa! 

Meneses.  Su  esposa!...  La  señora  Tomasa!  Una  mas! 

Juan.  Ay  de  mí!  Si  señor...  mi  tia  es  su  mujer...  es 
la  pura  verdad.  Un  casamiento  secreto...  Han 
tenido  dos  hijos...  Uno  fué  muerto  en  un  de¬ 
salió,  y  el  otro  es  grande  y  vive  aquí...  es  de¬ 
cir  en  su  casa...  (A  don  Gustavo.)  Os  atreve¬ 


ríais  a  negarlo? 


Gustavo.  (Jliendo.)  Al  contrario;  todo  eso  es  verdad... 

Ya  me  acuerdo...  «La  esposa  delincuente.» 
Meneses.  Lo  confesáis!  Os  reís?...  Caramba!  No  saber 


que  la  poligamia  se  castiga  en  España  con?... 

Gustavo.  Ya  lo  sé,  querido  tio;  pero  dejadme  reir...  ve¬ 
nid  conmigo  al  cuarto  de  mi  mujer  y  os  lo  es- 
plicaré  todo. 

Juan.  {Sorprendido.)  Al  cuarto  de  su  mujer!...  dónde 
será? 

Meneses.  (Señalando  todas  las  puertas.)  Aquí,  allí,  mas 
allá  en  todas  partes  tiene  mujeres. 

Juan.  (Adelantándose  háciadon  Gustavo.)  Qué  es  esto* 
caballero?  Habéis  sido  infiel  á  mi  tía  y  la  re¬ 
prendéis  porque... 

Gustavo.  (Apartándole  de  sí.)  Id  enhoramala  vos  y  ella. 

Criado.  (Entrando.)  Sitio,  sitio  para  la  enferma!  * 

Juan.  Aquí  está...  Pobre  señora!...  Y  cuando  sepa... 

(A  don  Gustavo.)  No  os  pierdo  de  vista,  señor 
tio  anónimo. 


E SSEMA  ULTIMA. 


Los  mismos. — Lucia. — Tomasa,  sostenida  por  dos  muje¬ 
res. — Doña  Clara — Doña  Sara — Carolina,  que  salen 
de  sus  cuartos  respectivos. — Convidados. 


. 

Juan.  Aquí,  aquí.  (Coloca  un  sillón  en  medio  del 
teatro.) 

Clara  j  ru^°  es  estc? 

Carol.  Gustavo,  eres  tú! 

Juan.  Un  poco  de  aire...  (La  abanica.)  Ya  vuelve... 

Tomasa.  (Sentada.  Vuelve  en  sí.)  Dónde  estoy? 

Juan.  En  vuestra  casa. 

Tomasa.  Qué  es  de  Juan?  Qué  de  mis  sobrinos?  Están  ya 
casados? 

Juan.  Aquí  estoy,  tia...  todo  se  acabó...  soy  marido 
de  Lucia...  y  aquí  está  el  vuestro...  (Señala  á 
don  Gustavo.) 

Tomasa.  (Levantándose  sobresaltada.)  Mi  marido  está 
aquí! 

íuan.  Ahí  le  teneis.  (Señala  á  don  Gustavo.) 

II eneses.  Qué  decís? 

!uan.  La  verdad...  ejerce  en  secreto. 


Tomasa.  Ah  majadero!...  qué  susto  me  ha  dado...  El 
señor  es  marido  de  doña  Sara. 

Meneses.  Y  de  doña  Clara...  Tiene  doble,  empleo. 

Clara.  Debo  declarar  que  todo  lia  sido  una  chanza. 

Meneses.  (.4  clona  Clara.)  De  veras?  (/I  doña  Sara.)  YT 
vos,  señora? 

Sara.  Mi  marido  está  en  Madrid. 

Meneses.  (/I  Tomasa.)  Y  vos,  qué  decís? 

Tomasa.  Yo  digo  que  mi  sobrino  es  un  majadero. 

Juan.  Por  Dios,  lia;  nada  de  indirectas  delante  de  la 
gente. 

Meneses.  Con  que  se  han  burlado  de  este  pobre  mozo? 

Juan.  Nada  de  eso:  vos  habéis  sido  el  burlado.  . 

Gustavo.  (Aparte  á  Meneses.)  No  tenia  el  honor  de  cono¬ 
ceros...  y  como  que  usabais  un  nombre  supues¬ 
to...  Si  queréis  creerme,  renunciareis... 

Meneses.  (Interrumpiéndole.)  Al  empleo  de  seductor?  Tie¬ 
nes  razón,  es  un  anacronismo...  vuelvo  á  mi 
papel  de  tio _ Vamos,  vamos;  boy  bago  el  gas¬ 

to...  quiero  que  celebremos  nuestra  reunión... 
y  mi  desengaño. 

Juan.  Ni  por  esas:  á  mí  no  se  me  engaña;  que  sea,  ó 
no  sea  el  marido  de  mi  tía  ó  de  estas  señoras, 
qué  me  importa?  Yo  le  vigilaré  y  haré  lo  posible 
para  impedir  que  lo  sea  de  mi  mujer. 


